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cometió y tratan de enmendarlo en 
cuanto sea posible; á tal objeto pasó 
hace algunos meses una comisión de 
aquella respetable corporación á «sta 
para ponerse do acuerdo con la nues­
tra. En la reunión celebrada reinó la 
mas cordial armonía, espresándosc 
por ambas partes general deseo de 
que el proyecto pasase á realidad: si 
bien empero, por parte de alguno de 
los asistentes, se hizo presente á di­
cha Comisión que esperaba poco del 
concurso que prestaria esta Comarca 
tratándose de una carretera y que veia 
grandes dificultades de que saliera 
airosa la Comisión que se nombrara 
para allegar recursos, pues á su pare­
cer en el^estado de postración en que 
se halla el pais y no siendo esta car­
retera un manantial, sino una pe­
queña fuente para nuestra comarca, 
no esperaba hiciera este un supremo 
esfuerzo, como seguramente le haria 
si se tratara de un ferro-carril. 

/ . E. 

Variedades. 
UN CONSEJO A LOS PRODUCTO-

EES DE TRIGO. 

España es seguramente una de las 
naciones de Europa mas" atrasadas 
respecto 'k la producción de trigo, 
probabl«i3a«nte y también \ma délas 
en que es mas caro el transporte de 
dicho cereal. Le faltan, pues, las dos 
primeras condiciones de toda produc­
ción, cuales son el producir mucho y 
barato y el dar fácil salida á los pro­
ductos. 

De allí que se halle en grandísima 
desventaja respecto de casi todos los 
países productores de Europa y de 
América, y de [ahí también que Es­
paña no pueda llevar trigo á Ingla­
terra ni^á otras naciones importado­
ras y ni aun á Francia su vecina, si­
no en circunstancias muy eácepcio-
nales, al paso que lo verifican cons­
tantemente Rusia, Turquía, Egipto, 
Hungría, y lo que es mas, la Améri­
ca del Norte y la del Sur, que están 
á miles de leguas de distancia? 

Los cosecheros españoles, por re­
gla general, no solo se cuidan poco, 
ó no se cuidan nada, de hacer desa­
parecer los motivos de tal desventa­
ja, sino que cuando se presenta una 
de las épocas escepcionales de que se 
ha hecho mérito, elevan los precios 
desatentadamente, obligando con ello 
•á alejarse de sus mercados á los com­
pradores extrangeros, cuando debe­
rían poner especial cuidado enqué^lo 
escepcional adquiriese carta de per­
manencia. ^ 

Para dar una idea de lo que acaba­
mos de afirmar, citaremos un hecho 
muy reciente. Antes de la declara­
ción de la actual guerra de Oriente 
los trigos en los mercados de Castilla 
situados sobre el ferro-carril, se ha­

llaban de 36 á 38 reales fanega; vi­
nieron algunos pedidos del extran­
jero, y á los quince días, antes de que 
se hubiese disparado un solo tiro, es­
taban á 54 reales y por partidas no 
se hallaban vendedores á menos de 
5G. ¡ Cincuenta por 100 de aumento 
en quince dias! Y sucedió lo que no 
podía menos de snceder; se retiraron 
las órdenes de compra, los compra­
dores fueron á surtirse para mucho 
tiempo en otros mercados de fuera 
de España y quedó la venta reducida 
á las necesidades del país; volvió, 
pues, al estado normal, con lo que 
dicho se está que los precios han vuel­
to al punto de partida. 

Conteniéndose la subida en los 
mercados españoles en los límites ra­
cionales y continuando con tal moti­
vo la demanda del extranjero, los 
precios alcanzados en virtud de la 
misma se hubieran conservado, de 
cuyo beneficio hubieran disfrutado los 
cosecheros, extrayéndose con ello 
muchos miles de fanegas mas de las 
que se han extraído y viniendo en 
consecuencia á España mucho mas 
dinero, que buena falta nos hace. 

Convénzanse de una vez los pro­
ductores españoles de que no lo han 
de esperar todo de aquel estribillo 
que tan popular se hizo cuando la 
guerra de Crimea: Lluvia y sol y 
guerra en Selastofol. No bastan la 
lluvia y el sol para producir bueno, 
abundante y barato, ni, para bien 
de la humanidad, son tan frecuentes 
las guerras para que su inñuencia 
baste á dar ordinariamente buena sa­
lida al trigo. 

Son en Espafa poces-l«e agricul­
tores que hayan introducido las má­
quinas y titiles de que en el ex-
trangero se sirven para las operacio­
nes de siembra, siega y trilla, por 
medio de las cuales ganando tiempo 
se ganan jornales ó sea dinero, y se 
evitan en un grado inmenso las con­
tingencias de la lluvia, tan perjudi­
cial durante la última de dicnas ope-
racÍQues, pues sabido es que á veces 
se siega un trigo magnífico, sobre­
vienen durante la trilla lluvias y 
temporales, y lo que antes era csce-
lente se vuelve detestable. 

Si quieren convencerse los cose­
cheros españoles de las inmensas 
ventajas que sobre la rutina antigua 
tienen los adelantos moílernos, visi­
ten las haciendas en donde éstos se 
lian introducido; presencien las ope­
raciones, y verán la perfección, ra­
pidez y consecuente economía que se 
obtiene, con lo que estamos seguros 
que se apresurarán á imitar la con­
ducta de los pocos que en España les 
lian precedido en tan honroso cami­
no, único por el que se va á producir 
bueno, abundante y barato, primer 
objeto preferente de todo buen pro­
ductor. 

Para ir al segundo objeto preferen­
te, cual es el de dar fácil y constante 
salida á los productos, es necesario 
que los productores españoles sean in­
cansables en procurar por todos los 
medios el que puedan llevarlos al l i ­
toral con gran baratura en los t ras­
portes, pues no esperen que de fuera 

de España vengan á buscar trigos s'-
no en años do escasez en otros países 
productivos, mientras por la diferen­
cia en el precio de transporte nues­
tros trigos cuesten, clase por clase, 
unos nueve reales por fanega mas 
que los de otras comarcas del extran­
jero; mientras por un recorrido de 
unos 800 kilómetros se paguen en 
dichas comarcas unos 4 rs. por fane­
ga y en España unos 13 rs. 

Podríamos estendenios mas para 
demostrar la necesidad de los cuse-
che ros españoles de oír nuestro con­
sejo y también para probar, con da­
tos irrecusables, que los medios liue 
dejamos apuntados son los que han 
hecho que la producción de cereales 
en América haya aumentado de un 
modo¡considerable, pero nos falta tiem­
po y espacio para ello, y concluimos 
escitando á las personas que tengan 
la erudición, que á nosotros nos fal­
ta por completo, á que con sus escri 
tos procuren convencerá los produc­
tores españoles, para su provecho 
propio y para honra de la nación 
española.—P. 

(Del Pomento de la •'prodmcíoii na­
cional.) 

CHARADA NÜM 5. 

Es mi jjrJMiíí y su siffuicníe 
Un vcg'etal que en España 
Se ha corrido, gon gran maña 
Se usa y trabaja actualmente, 

Mi prima unida á mi dos 
Fué también cetre notable; 
Pero vale mas que no hable 
O vendrá rospuerta en pos. 

Prefiero .tercia y primera 
A su antitético: «Toma.» 
Este al bolsillo desloma, 
Pónele aquel, como esfera. 

Si estudias Geografia, 
De seguro, me hallarás; 
Mas también me encontrarás 
Entre montes, cada dia. 

A l/o/iso de Renart 

Sección oGcial. 

¥A Boletín oficial de esta Provin­
cia del dia 9 dé los corrientes previe­
ne á los S. S. Alcaldes provean, aun 
sin solicitarlo, y bajo la mas estricta 
responsabilidad, á los mozos libres de 
quintas, de un certificado visado por 
el Gobierno civil en que conste aque­
lla circunstancia. 

Inserta una larga Circular del Ex-
cmo. Sr. Fiscal del Tribunal Supre­
mo, encaminado á evitar toda clase 
de abusos en la exacción do las cos­
tas y gastos procesales, en la que dc-
ben'fijarse mucho en especial los fis­
cales municipales. 

En el del dia 11 también de este 
mes se continua la ley sobre Obras 
públicas. 

Publícanse en él asi mismo otra 
Circular de la Sección de Fomento 
de esta Provincia escitando el celo 
de los Ayuntamientos y comunidades 
de propietarios para que redacten ó 


